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AÑO X 7 DE SEPTIEMBRE DE 1921 NÚM. 209 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publ icará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
P O R L A P A T R I A 
Los deberes de la hora presente 
Leed, pues habla nuestro Excmo. Prelado: 
A NUESTRO VENERABLE CLERO 
Y AMADO PUEBLO 
No cicatrizadas aún las heridas que 
en el alma nacional abriera la compa-
sión hacia los pueblos hermanos, desba-
ratados y desangrados por años y años 
de descomunal guerra, no restablecido 
todavía el equilibrio social que la intensa 
conmoción de esa casi universal catás-
trofe alterara o rompiera, un nial no 
ajeno, sino propio, un dolor tan acerbo 
cuanto inesperado, amargo como la ver-
güenza de una derrota, descorazonador 
como si no tuviera remedio, pavoroso 
como si fuera principio de dolores más 
acerbos y de males peores, torturador 
a fuer de misterioso e inexplicable, pone 
en estos momentos extremecimientos y 
convulsiones de angustia en el corazón 
de todos los españoles . 
Cuando nos halagaba la risueña pers-
pectiva del triunfo definitivo sobre ene-
migo muchas veces secular, cuando el 
laurel de los vencedores comenzaba a 
apuntar sobre la frente de nuestros 
bizarros soldados, cuando el sueño años 
y años acariciado de clavar el asta del 
pendón de Castilla sobre el último palmo 
de la tierra africana asignada a nuestro 
protectorado parecía próximo a reali-
zarse, un gesto de sorpresa incrédula 
primero y de espanto después , contrae 
nuestros rostros al contemplar, como en 
fatídica visión de cinematógrafo, arro-
llarse vertiginosamente en el carrete de 
la adversidad la película de nuestros 
triunfos obtenidos y soñados, y desarro-
llarse a continuación la de desastres y 
desgracias sin nombre. 
¡La guerra!—Y se recrudece la gue-
rra con un enemigo salvaje, descono-
cedor y atropellador de las más rudi-
mentarias leyes de humanidad, y por 
añadidura locamente engre ído con triun-
fos y botines con que seguramente no 
contaba, y fieramente ebrio de sangre 
cristiana. ¡La guerra! ¡He aquí la pala-
bra de todas las bocas, el aguijón de 
todos los corazones, la preocupación 
absorbente de todos los pensamientos 
de los hijos de España en esta hora! 
Y se ven resbalar lágrimas por las 
mejillas de las madres al despedir a 
sus hijos, y se lee la ansiedad en los 
rostros de los que esperan días y días 
sin recibir noticias del hijo, hermano o 
amigo desaparecido, y las Estaciones 
del ferro-carril y los Puertos de nues-
tros mares hanse trocado de escenarios 
de partidas o llegadas de gentes bulli-
ciosas en busca de placeres, descansos 
y frescuras, en cuadros serios, como 
los que pinta la tristeza, intensos como 
ejecutados por dolorosos desgarramien-
tos, y ¿por qué no decirlo para confu-
sión del materialismo egoís ta de nuestro 
tiempo? iluminados y esmaltados con 
heróicos desprendimientos, docilidades 
valientes y santo cariño a la Patria, 
sobre todo otro cariño 
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Nuesfro deber.—En medio de este 
cuadro de lágrimas e inquietudes, sacri-
ficios e inmolaciones, temores y espe-
ranzas, desastres y exigencias de honrosas 
reparaciones, no podemos, ni debemos 
permanecer callados. 
Nuestra boca debe abrirse y nuestra 
pluma correr para decir la palabra que 
a un Obispo toca decir. 
Es la guerra no solo un pleito polí-
tico, militar y diplomático, sino moral y 
a fuer de tal, religioso, tanto más cuanto, 
en la presente, el enemigo con quien se 
pelea lo es a la vez de ' l a Patria y de 
la Religión. 
Somos cristianos, creemos en la Pro-
videncia universal de Dios, no solo sobre 
Jos individuos, sino sobre los pueblos y 
sobre los acontecimientos y las manifes-
taciones de la vida social de los mismos, 
y por esa razón no podemos dejar de 
ver en ese gran trastorno de su vida, 
que se llama la guerra, la acción de esa 
Providencia, enderezando el cúmulo de 
males que acarrea al bien. 
¡No creemos en el acaso! 
Prudentemente obran los Gobiernos 
escudriñando causas, or ígenes , medios, 
fines y utilidades de las guerras a que 
son provocados o que provocan; recta-
mente obra e! Ejérci to adies t rándose , 
previniéndose y haciéndose de cuantas 
armas e industrias la táctica y el arte 
de la guerra les sugieran y ensenen: 
acertadamente ocúpanse los hombres de 
ley en estudiar y aconsejar orientaciones 
y pruebas y tratados; pero unos y otros, 
si quieren obrar como cristianos conse-
cuentes, y encontrar soluciones toíoíes, 
no se olviden de mirar por encima de 
sus protocolos y cañones e instrumentos 
de Gobierno, a Dios, que es fundamento 
de todo legítimo derecho, el amparador 
de toda justicia oprimida y el que en 
•definitiva da la victoria. 
iDios! Esta es la palabra que toca al 
Sacerdote pronunciar y recordar; y hacer 
que los ojos y las bocas y las intenciones 
de su pueblo se vuelvan a Él , el oficio 
que le corresponde ejercer, cuando ve 
a su pueblo empeñado en dura guerra. 
Y pronunciando ese nombre y ejer-
ciendo ese oficio, nos levantamos en 
medio de nuestra amada grey, como los 
Profetas en medio de Israel, a hablar 
al Señor de los Ejércitos en nombre del 
pueblo y a hablar a és te en nombre de 
Aquel. 
El deber de ia plegaria.-Venera-
bles Sacerdotes, nuestros Hermanos, y 
amadísimos Hijos, unid vuestra palabra 
a la nuestra y juntos oremos. 
¡Qué bien sienta la oración a los que 
lloran! Más pronto, ha dicho S. Agustín, 
llega a Dios el aroma de nuestras lágri-
mas que el ruido de nuestras palabras. 
Oremos con Fe viva, con conciencia 
limpia y con acompañamiento de peni-
tencias y obras buenas. 
Esa oración llega: estad seguros. 
Pongamos nuestra oración en manos 
de nuestra Madre la Inmaculada Con-
cepción, Patrona y Madre de España 
y singularmente de esa Infantería tan 
generosa en dar su sangre por su 
Patria. No olvidéis, hijos queridos de 
Málaga, que tenéis por Patrona a la 
Virgen Santísima de la Victoria: la que 
reconocieron por su Señora nuestros 
antepasados, cuando venciendo a la mo-
risma, alzaron la Cruz de Cristo sobre 
los muros de nuestra Alcazaba: la que 
fué nuestra protectora en todas las t r i -
bulaciones a t ravés de los siglos. 
Que sea la Virgen Santísima la que 
hable al Seño r en favor del pueblo de 
su Pilar y de Santiago, de su Covadonga 
y de los ocho siglos de guerrear por la 
fe católica, del pueblo misionero antes 
que soldado, del que bautizó a otros 
mil, del que por manos de su Rey Cató-
lico, antes que ninguno otro de la tierra 
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colocó la imágen de su Hijo en su centro 
geográf ico y se consagró a su Corazón 
y se declaró su vasallo... Oremos así, 
hermanos e hijos queridísimos, y nues-
tros enemigos serán "confundidos y ce-
sa rá el llanto y la paz nos sonrei rá de 
nuevo y la victoria más espléndida vol-
ve rá a brillar con nuevos fulgores sobre 
los aceros y uniformes de nuestros b i -
zarros soldados. 
Un pueblo que ora es un pueblo que 
vence. 
El deber del arrepenfimíenfo y del 
propósito de la enmienda.—No es hora 
esta de acusar: torpeza y crimen ser ía 
añadir aflicción al afligido; pero s í es 
hora de rigores saludables, de orienta-
ciones claras y decididas y de rectifi-
caciones urgentes. 
El azote de Dios.—Las guerra, aun 
para los pueblos que las emprenden o las 
corresponden por justas causas, aparte 
de los fines honestos y nobles que puedan 
obtener, tienen razón de azotesycauterios 
empleados por la justicia divina para cas-
tigar y corregir los pecados de los pue-
blos. 
Como su Providencia se extiende a 
individuos y pueblos, así su justicia; y 
como és tos no tienen vida eterna como 
las almas de aquellos, en la tierra han 
de recibir el premio o el castigo de sus 
•obras buenas o malas. 
Los pecados de nuestro pueblo.— 
Nos duele decirlo; pero nos debemos a 
la sinceridad de nuestro ministerio. Y 
es que abrigamos el miedo, harto fun-
dado por desgracia, de que nuestros 
pecados, singularmente una enorme in-
grati tud, hayan provocado de parte de 
la justicia de Dios estas desgracias que 
estamos lamentando. 
No olvidemos que España , entre mil 
y mil de todos los ó rdenes , debe al 
S e ñ o r el incalculable beneficio de haberse 
conservado íntegra y en paz mientras el 
mundo entero se dividía y trituraba en 
horrible guerra. 
La triste situación por que ahora atra-
vesamos, nos pone en condiciones de 
apreciar el valor de ese beneficio. 
Y preguntamos: ¿España, como nación, 
ha agradecido al Señor este beneficio? 
¿Ante la tremenda lección y el espan-
toso escarmiento de la guerra ajena, ¿se 
ha hecho mejor? ¿Se ha acercado más 
a la Doctrina y a la Mora l del J e s ú s 
tan generoso para con ella? 
O por el contrario, ¿ha aumentado 
sus pecados públicos con sus espec táculos 
cada vez más inmorales, sus propagandas 
cada vez más^ impías, sus libros y hojas 
de día en día más licenciosas, sus diver-
siones y modas y costumbres locamente 
desenfrenadas y corrompidas, sus abis-
mos de odios entre clases y hermanos 
siempre más hondos? ¡Qué tristeza da 
responder! Responde por nosotros el 
vicio triunfante en tugurios, casinos, c i -
nes, teatros, kursaales, cabarets, en la 
banca, en la industria, en el comercio, 
en plena calle, y en un grado de des-
coco y con unos atrevimientos y unas 
provocaciones y un fausto que acongojan 
y aterran a las almas no contaminadas. 
¡Cuántas veces, y permitidnos este 
desahogo, que repetimos no queremos 
que sepa a acusación, sino a deber de 
sinceridad y a deseos de salvar a nues-
tro pueblo, cuántas veces se han aso-
mado lágrimas a nuestros ojos y hemos 
sentido en el alma congojas de muerte, 
al saber que sobre las hijas, ¡niñas aún! 
de las familias pobres de nuestros barrios 
de Málaga se extendía la constante ame-
naza de las más torpes de las seduc-
ciones, para arrebatarlas en repugnante 
leva y meterlas, como avecillas atontadas, 
en el barco que las había de conducir 
a Africa para pasto de pasiones inmun-
das.. ! 
La Junta de Damas para la represión 
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de la trata de Blancas y la Autoridades 
a quienes acudimos, conservarán de estas 
escenas datos que asustan. 
Y cuando hemos visitado esos mismos 
campos, regados con tanta sangre cris-
tiana, ¡cómo nos ha subido rubor al rostro 
y amargura a la garganta y angustia al 
corazón al ver, a título de no sabemos 
qué política, que nuestros abuelos no 
conocieron, manos y dineros cristianos 
y españoles empleados en construir y 
reparar Mezquitas agarenas y sostener 
escuelas korán icas , al paso que, cansados 
de mendigar en vano auxilios y protec-
ciones oficiales y extraoficiales, nos 
veíamos precisados a convertir en igle-
sias para aposentar a J e s ú s Sacramentado 
y para dispensar los Sacramentos y la 
divina palabra, mezquinas y reducidas 
casas de vecindad arrendadas alguna 
vez de propietarios judíos . . . ! 
Ahora continúa nuestro Excelentísimo 
Prelado presentándonos un capítulo del 
l ibro inspirado primero de los Reyes, 
que refiere e l triunfo tan memorable 
que obtuvo et pueblo de Israel de sus 
eternos enemigos los Filisteos, por la 
oración ferviente y el holocausto ofre-
cidos por Samuel al Seño r Dios de 
los Ejércitos, y dice: 
¡Oh! ¡Cuántas y cuántas veces se ha 
repetido en la Historia patria esta lección 
de la Historia Sagrada! 
¡Cuántas y cuántas veces, desde el 
Guadalete hasta Granada, desde Don 
Rodrigo hasta los Reyes Catól icos , nues-
tros Filisteos, que son los moros, han 
probado la presencia de Dios en las tien-
das cristianas y se han valido de sus 
ausencias..../ 
¡Señor J e s ú s , ten piedad de España , 
que quiere seguir siendo tu pueblo! 
Dale mano fuerte para dispersar a 
sus enemigos, que son tus enemigos 
también. 
Hermanos, hermanos, tornaos a Dios, 
quemando los ídolos que lo ofenden, y 
Dios se tornará a vosotros y hará gritar 
a la morisma despavorida: ¡El Dios de 
los cristianos ha vuelto a sus campa-
mentos...,! 
* * * 
Finalmente, nuestro Reverendís imo 
Prelado da ciertas disposiciones refe-
rentes tanto a los cultos que se han de 
practicar para implorar del Cielo el f in 
de tan temible azote, como para procurar 
medios de hacer más llevadera la triste 
situación de los heridos. 
En cumpíimiento de estas disposicio-
nes, ía Solemne Novena de Rogativas 
a la Santísima Virgen de Flores, se hará 
en la forma siguiente: 
Todas las Asociaciones de esta Parro-
quia son invitadas a recibir el Pan de 
los ángeles , ofreciendo la sagrada comu-
nión por el triunfo de nuestros soldados 
y en sufragio por los difuntos cruel-
mente asesinados por los moros. 
El día 7, la Hermandad de Nuestro 
Padre J e s ú s Nazareno. 
El día 8, la Sección Adoradora Noc-
turna. 
E l día 9, los Tarsicios. 
E l día 10, el Apostolado de la Orac ión , 
El día 11, las Hijas de María . 
E l día 12, la Hermandad de la Virgen 
de los Dolores. 
E l día 13, los niños y niñas de la 
Doctrina^ con sus catequistas. 
E l día 14, la Venerable Orden Tercera, 
E l día 15, las Mar ías de los Sagrarios. 
Por la noche, después de la novena7 
se can ta rá un responso por los valientes 
hermanos nuestros que han derramado 
su sangre en el campo de batalla. 
A las puertas del templo habrá mesas 
petitorias para colectar fondos con des-
tino a mejorar la suerte de los soldados 
enfermos y heridos de África. 
¡Hijos de Alora, la Patria afligida lo 
pide y la Santísima Virgen de Flores 
bendeci rá vuestros hijos, vuestras ora-
ciones y vuestras limosnas! 
MÁLAGA.—TIP. DE J . TRASCASTRO 
